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Domingo de la Semana 2ª del Tiempo Ordinario.  Ciclo A
Isaías  49,3.5-6; Salmo 39; 1ra. Corintios 1,1-3; Santo Evangelio según San Juan 1,29-34
Celebramos el segundo domingo del tiempo ordinario. En los tres ciclos litúrgicos se lee durante este domingo una parte de la llamada “semana inaugural de la misión de Jesús” presente en el Evangelio de Juan (Jn 1,19-2,12). Nos corresponde en este año leer y meditar sobre lo sucedido el segundo día de la semana inaugural.

En el segundo día, Juan ve a Jesús y proclama dos afirmaciones que dan sentido a todo el relato, la primera: "He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo". Una imagen que para un hombre y mujer que conoce algo de la Biblia y del mundo del Israel antiguo le significa, pero, para la mayoría de creyentes del siglo XXI, esta frase no trasciende nada y menos una realidad de tipo espiritual, para poderla entender coloquémosla en el momento en que se dice. En el Evangelio de Juan solo en esta vez se habla de Jesús como el Cordero de Dios, luego Juan volverá hablar de este símbolo en el libro del Apocalipsis.

Para la gente religiosa de la época de Jesús, el cordero era el animal por excelencia para el sacrificio. No olvidemos que quienes gobernaron Israel al inicio de la monarquía eran ganaderos e impusieron el rito del sacrificio de animales para evitar contagiarse con las costumbres de los pueblos vecinos que sacrificaban seres humanos. El cordero es un animal noble, fácil de domesticar y especialmente en el momento del sacrificio no demuestra ningún signo de violencia y más bien expresa aceptación ante el martirio. Es una imagen poco cercana a nuestra época, pero tiene toda una simbología por descubrir y actualizar.
Lo interesante de esta primera frase es que Jesús, se convierte en el único sacrificio que se debe realizar para alcanzar la salvación del género humano, por eso en la Misa diaria se repite esta frase después del momento de la presentación del sacrificio Eucarístico. La misión de Jesús es universal y se simboliza en la frase, al decir: el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Su misión debe llegar a cada ser humano para que todos encontremos en Él el camino para nuestra propia santificación y salvación. Esta primera frase nos presenta el plan de Dios en su Hijo, Él debe entregarse generosamente por todos para alcanzar la presencia del Reino en el mundo. 

La segunda frase se encuentra al final del relato: "Y yo le he visto y doy testimonio de que éste es el Hijo de Dios". Juan nos coloca frente a nuestra propia misión, la de estar convencidos de que Jesús es nuestro salvador, y nuestra única y principal tarea es anunciarlo, dando testimonio de Cristo como el Elegido de Dios. Anunciando a Cristo como el que nos hace participes de la paternidad de Dios y de la vida comunitaria con el Padre. Jesús nos necesita para que su misión se haga realidad en el mundo, somos los nuevos anunciantes de su Reino. Para ello no caigamos en la políticas retrogradas de las iglesias del siglo pasado que creían que anunciar a Cristo era tratar de convencer al otro con miedos y difamando a los otros creyentes de otras iglesias, eso, no es predicar a Cristo. La iglesia de hoy, debe anunciar al Maestro, convenciendo con su testimonio de vida, no con proselitismo, más bien seduciendo a los demás por las obras y la vida de comunión (koinonía) de amor.  Feliz Domingo.  

